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AQUI ESTA1IOS. 

Que nuestros lectores lo crean 6 no lo 
crean, es lo cierto que el pPriodismo dis­
fruta hoy de un drsaho~o y una holgura 
extraordinaria. Hay tiempo de sobra para 
todo; para hacer política y para hacer lite­
ratura; ~ara asestar el telescopio al desp1-
eho de Mr. Bismark y sorprenderle en el 
lleno de esas diabóli,·as maquinaciones con 
que trae á la Europa fuera de quicio, y para 
srguir los pasos á Carulla y cog,>rle infra­
ganti embaulándose alguna tortilla de hue­
rns con patatas, ó corriendo tiendas,, en bus· 
ca de alguno1t pares de calc!.'tin<!s de lana 
para abrigarle ,•I pedestal á su escudero el 
zuarn. 

Este milagro no sabemos si lo hace el frio 
reinante, ó nuestra propia actividad despues 
del largo reposo en que ha dormido; pero 
poco importa t¡uien lo haga, si el resullado es 
que nos dá ocasion de echar semanalmente un 
p;irrafo en confianza con los amabl<'s abona­
dos á LA NAc10N, llt•jando á un lado la obli­
gada gravedad de nuestras cunlidianas tareas. 

En a,lelante, pues, L.\ N 1Ct0:'I saldrá los 
domingos, como ven ustedes, de traje corlo, 
slguiendo la moda actual que encuentra muy 
de su gu~to, aun,pie no sea mas que por la 
ventaja de qur ni, le pis,1n la cola. 

Si para onM;lra basta un hoton, el presP-n­
le número podrá dar á conocer á uslPtlts 
cual será el objt!lo lle nuc,tos trabajos domi­
nicales. No nos imponemos la ¡wnosa obliga­
cion de hacer rdr siempre á nuestros lecto­
res, pon¡uii ad•imh de que no siempre está 
la mad,,ra para hacer cucharas, no otros 
-escribirnos -~i"n pretmsiones, como ahora se 
dice, y lan modestos somos en este pu•1to, que 
todavía oo nos h,.mos atrerido á hacer ni si­
quiera una mala zarzuela bufa. 

Dicho esto, entremos en ma leria. 

REVIST,\ DE i\TADHID. 

Corre por ahí un rumor, al~cual 110 me 
atrevo á dar carta de veracidad, rn vista lle 
los peligro~ y engaños que oca~irrnan en el 
dia la cretlulida<I imprudenl,~ y la prematura 
confianza en adrnítir hs noticias, rumores, 
vuces y mu1 mullos con que alimenla nu<!.s­
tros oídos el aura so1101a di~ Lis grandes po­
b!acionPs. E-le r11rnor de q11r~ hahlo licnC' ra, 
siu cm Largo, ú j uz.:,M por su geueral circu­
lacion, lo~ caraclt'•r1~s th u ua wnlad; y casi 
eslá e'.1 camino di~ s:•r verdad como fil puflo 
Y eviJeu1;ia de P~ro Grnllo, si si;;ue apode­
ráadosti de la a!eudon v drJminfüdo la cu­
riosiuad p11blica con t'.u~la insist,incia como 
hasta ar¡uí. Lo,; periú lico.~ lü :d,1n cabida en 
sus columnas; las ll,~, ist;,s lo publican con 
preforeucia, r los al111anaq·,t•s, modPlos aca­
bados tfo prcr:ision cronológica , lo dan por 
ta¡¡ cierto, qu,i apenas ti.lbe el porwrlo en 
~uda, y se :-ic;1l,.11 ¡;ana.~ d1\ cre<•rlo tan ft pi1í 
JUtilillas, crJrn,1 rr,·e El J>i:nsa1111cnfo Espniíol 
que, Quiut.rna : s imph y Taparl'lli pripular. 
, El aco11t1•ci111i1•11!u ú qur, ese rn111or se re­

fiere ha acaecido en !a ~cni:1n,1 ,¡ue aeaha de 
P_asar: es l,il su lra~1;1•nd,•11cia, f!UP lll8rcce 
sm duJa l,1s gra re., cun,,ickracioues que los 

revi:,t1•ros le dPtlican, las nslrofas dl~ filosofüt 
sentimental que sugiero á los mas, las lira­
d:?.s de pros:1 eniguütica que loilos le consa­
gran á competencia. Puesto que ya no es un 
mi:,lerio para nadie, ni hay temor de que 
pueda produdr alarm I en el plÍblh.:n, baja en 
la B ► Isa, excision entrn los neo;;, desbarajus­
te en la familia, ni trapisonda en las Acade­
mias, all,í va L.t n1>liúia, advirtiendo, l'OIIJI\ 

es costumbrt\ <l'W no cargarnos con la res­
p1ms:1bili1facl de semcjanttl voz. La cosa, 
aun,11w lkna de mist,~rio y profnndamenle 
lt"c1sc11 ndental, es muy sei1cilla y se hall.i re­
ducida á hn•yísimos ténniiw,. 

El miér¡;oles ... (YOl\'emns ;1 d1)cir 1¡ue aquí 
no se sale garante ;k l.1 nolit.:ia::, el miércoles, 
repito, pan'ce ff UP pas<í ú nwjor vida con fin 
rdilkanle y ej,•mplar postri111 1•ría el afio dt\ 
f867, v, s••guu loJas las probabilidades, si 
en rst(:fallecimknto se ohs11 nan con am,glo 
al derecho las leres de la .:;u:_:1•sion t:rouoló.:;i­
ca, y si nn es· dudosa la l1•gilimi1J.1d dd 
hu1•rfano desamparado, la h1~rencia c,1rrcs­
ponde toda enti!r,l al afio dii t 8fiS, tierno in­
fante de cinco dias, que hace coucehir lison­
jeras y felkísirnas c:-¡rnranus. 

N,1 PXtra11e nadie la rcscrra ron que a1l­
mitirnos\•sla noli-iia, cuando hay ,¡uic•n afirma 
qtW fa fil-:. 110 .I'(' 1·e. 

Efecto.; del co:1lagios11 rxcPpticismo. 
La hl'l'1!11cia ,¡ire \'a á constituir la p~rso­

nalid,1d hist1'1rica del reciennacido, es heren­
cia riea y L1l como la recibió de su hm•n pa­
dre, el ilu,;t,-e finado. 

\' ean usli•des ,•st\ enorme patrimonio de 
desúrd1•11 {i i1quieturl c¡ur en las sombrías 
tierras de la Gran Brdal)a dt•ja el difunto; y 
al mismo tiempo, como una natural com¡wn­
sacion. como obcdcci1•1Hfo á una suprema ley 
de equim)rio terrestre, se estremecen r¡ue­
brantadas á impulsos de la agitacion subter­
ránea inocentes islas que no han comf'lido 
delito alguno. 

:\fientras en un hcmisf,•rio el polrnrin fe­
niano <'slremf'C'' los muros tic Umdres y PI 
corazon de los ingl,•.-es, cünslruccion la II sfí­
lida como los ladrillos de Clerkcuwcll, palpi­
tan atedadas de tn•rnenda cunvulsion las po -
blaciones de Filipinas, late con espansion ver­
tiginosa el sudo de Puerto-Hico y la isla de 
Türtola, estremecida en sus :cimienlos, repite 
en pequ11flo e:;pacio la catAstrofo del Uilurio 
universal. 

Los que ltan perPcido (vcnladPro pueblo 
aalidilu\'iano) prrg-unlarún á Dios si por ren­
turn l'l j111wís d!~ Hr1hu!.•r <J los ¡m11/vs 111',i¡ro.1· 

de su amo han siJo parle ú causar aqu ·lla 
espan!osa dPsgrada; si las alroces al!rracio­
ll/'S s111Jl1•n,Ü1!'as tie1wa rPlacion con la impi<~­
da,I ch 11:; di¡rn!ado y log p;'rn·af,,s vcrd1•~ ú 
arn 1ril'n; fl,, nn l'lro diplqm'llko; si l::q piíl­
Jo,;as c•nlraiHs cJ,, nucslra comun y amorosa 
madn• la li1'.r,·a han po.lido responder á una 
carta dl' Dupanloup; si son ciPrtas las r,•la­
eionf's y acu•_•rdo mútuo que, sPgun algunos, 
exisli!ll entre J,1 política y la geología. 

París. El ano de la isla T,írlola produjo lam -
birn á Tlwodoros. 

Y au:1 trntún1fo_,;e d(\ ",ldrid, 11> repito, no 
es lo lo cxkrminio, cataclismos, trajedias y 
cas'.)s 1•s: ►a11l.1hl1•~. 

¡Traj1!Jias cu j[aiJriil! Si en eas:1de llei­
naldo ó e11 1•1 Talisman no exisle algun , il'jo 
y agujt•reado cothurno, lo que es en el Prí:ici­
pe. .. . . Si esto sigue, Panclto y .iJfcnt!ru;¡o 
será dentro de poco un clúsico modelo de sP­

riedad, y el l'<tmiw,lin de Paco un dechado 
de d<'c:,ro csc1\nico. 

¡T,•rr1'motm; en ,Jadrid! ¡ En este pueblo 
dP la inm·,,·ilid.111 l"rril1¡u1\a, intelectual r li­
teraria! 

¡Calacli~rniH y hu Hlimi1•:ilo~, ar¡uí 1h111L• 
110 s,' rnt1t!1 e un ,d1Jq11in sin permis1> del 
:\yuntami1•11lo, 11i cc1e una leja sin auloriza­
cion 1-lel CPlador urhano? 

Aquí no hay nada de rso. El ar)o recien­
nacido r1'cog1\ una hPrt'IH:ia <fo felicidatf,•s. d1\ 
dht•rlimienlus, !fo ger11·ral regocijo. Oicl h 
mur~a ml'lodio~a t¡U<' os da los días por la 
autorizada bou ck dos cornelin<'s y un trom -
hon rarndo, qur pone fuera de combare los 
oidos d;, una callr rnlf'ra. Y<'d Lis lkndas d1• 
comeslihlPs, los lurron,,s, lo.; mazapanes; Hd 
las hordas de gallin is, los rebanos de capo­
nes, y sobre lotlo 1•sas numeroi:as caravanas 
de pa,·os quP en las avenidas de la Plaza Ma­
yor l'SJH·ran su horrible destino con la pa­
ci('11t11 mans1•du111bre de que solo PS capaz 
ese gr,rn estóico que se llama Pavo. PrPslad 
atpncion, si la murga os !o permil1}, al alegrn 
y bullicioso baile que en Capellanes ha sus­
lilui,lo al sacro culto de Talía. 

Otra rez, si: acabáronse las enojosas re. 
presentaciones drarn;'1 licas. Aquella insopor­
table drnm'nJ1terir1 concluyó, para dejar el 
puc~to {1 la danza si III bálica; la h ahan,•ra 
(baile) li<'nc allí los caraclt;r·,,s de uu rit•J. 
¡Ved qué entusiasmo fl'bril'. ¡1¡ué sensil>le cx­
traYio! ¡11ué iuspiraciou! Si: esa sublirne ius­
piracion de los pi1's, r¡uc ltizo de la Cerito 
una Safo. 

ciones que puedan vanagloriarse de poseer 
esos prodigios de m:~ c6mica, esos inmensos 
caudales de divertimiento, ese inagotable fi -
Ion de risa y desenfado? . 

Si un país se poblara con infinitas repro­
ducciones de los hombres que mas han hecho 
reir, Demócrito, Piron y Manolito Gazquez, 
no result:uia una tierra lan fecun,la como la 
nuestra; no se obtendria esta Jauga de la ri­
diculez y de la dicha. 

¿En qué pais, decidlo, se han publicado 
versos como esos que, en mal latin y p('or 
castellano, han aparecido cnsarta(los en el 
escu,,to asador llamado RPgmP.racüm? ¿Dón­
de se h:rn visto, de.,pues de la invencion de la 
imprenta, párrafos tan f dicP.s como los de 
los .4ngeles en La Lraltadl ¿Qué rpgion de 
la tierra hay que pueda contener la ~uprema 
dicha y sin igual regodeo que destila c•n gotas 
azucaradas de los melifluos lábios de La Es­
peran;a? ¡ Y aquel místico delirio de cierto 
articulista, cuando ardió el pobre Quintana 
en las hogueras de El Pensamiento Español! 

Para esta bcn1Hla gentr, el cantar la lm­
pre11t11 es el mayor erímen ,¡ue puede C'.J­

melt•r:;e despues del dt\ inventarla. 

Asimismo, la civilizacion moderna es á losi 
turbios ojos de La Cc11Hfanáa un crímen dig­
no de figurar en las líneas patibularias dd 
diario compel<'nle. 

Entre las reformas con que el pt'riódico dr 
los charcos va á asombrar el mundo, figu­
ran en primera línea el suprimir la rntacion 
de la tierra y la gravilacion universal como 
1m lujo e,fpantosammfc caro. 

¡Pueblo feliz! ¡El pueblo que tiene las 
murgas, Capellanes y los neos! 

Cuando el aflo que 1'mpieza sea un poco en­
trado en sí mismo, y le dé por escribir sus 
memorias, se verá en grave apuro y singular Aprsar de las innumerables damas, que 
pcrplPjitlad, si quiere pon(•r en claro la vr··­afoctadas de sacra iuspiracion lo fre<.:ueatao, 
dadera situacion y carácter de los primeros 

Cap1•llanes 110 tiene nada de po1ilico: no es dias de su vida. 
bello, ui fantástico, ni si,¡Uil•ra rnluptuoso. 

La gente come vorazmente y baila dfs­No encontrareis allí n•.a,plandores Yirns. ni 
puC's, tal rez por cumplir l'l s(,bio precPplo gratas y rngoro,as sombras, ni contorno:; 
,¡,~ lit digestion monacal: ad rtcrtll'(l11:lu111. La sua\'eS, ni miradas inleligrntes y profundas, 
µ-1'nle asiste ú las diarias funciorws <I<' neos ni rnn11acit>n,•s puras, ni rayo:; tibi,•s, ni ecos 
frliz y l'egocijada. Tndo <'I mundo dke: 110 sonoros, ni formas académicas, ni gracias 
lwy di"urro, y el pueblo sin di:1rro sP ;:golpa , eladas, ni encantos er'tcubiei'los, ni posturas 
ú las pu,•rtas de las ad111inislriJciones d,• l1>le-1«'1nguidas, ni PXj!l't'1iio11t•s, ni donaire, ni gr;l-
rías y consume todo~ !ns hilld,•s. Todo rl cia, ni cortc-:ía. 

, . . I l . milndo din_~: el pnn f.1·(1í mrn, v la C·J1'rf.i·-farost'ro ,·on111n(.1 torrn~, o J:é)I" )Plll'zas • ¡· • • 
. . . . punrlr·n,·w l ice qu,• lo <JIIP e~la caro l'S PI ca-

en l!rnto, por dl\ 1.111":id,!s d,• nri~a Y olla, por cahu<'•. Dicen bocas autorizadas,, ne el dinP-
hurrs de carlon-predra, por ninfas dn hrocha 1.,. .111 .i.11.0ll·in,Jo 

1
,01. ,~-1-, .. 

1
11,, .-1 . ¡· , 

1 
., , u, , , , , ~ e, u; :-1!1 1(11(' :i,1 lf' 

gorda, por veslalt:s a dos cuartos la ('nfn•ga, 1) ,
1
,,,·e,a· v 110 ,Ja 1111 ¡¡ tiri , ¡ ¡1 

. , • • , • , J , paso por a ca .e 
la coucu1Tl'Hc1a de Ca¡~llancs no twue nada . . . . 

1 
, . . 

1 
. sm encontrar un ¡,o/Jrr ,·esa11f1' una v11u!rr <'1)1! 

dP ht-rmos1> 1,1 , e fo:!lasl1co lll le <Hiental 1.. , • ¡· . 
- ' . ' ' on<'e rt!J(H ,l q111en n:11 1e qu1pre amparar. 

como al••unns d1c1'11 I' 1· · · · 
ri ' ~slas contnH H:lnr-i:.1s ;1 JH'1'c1ac1o·H•s 11,!na-

.,fc rhn de confu~ion y traslo1 no ft la clari1l1d 
'-'. * misma, ú la precisinn ,,n 111•rso11a. Cuando lo 

Pero 1n ~~ trdo exli•rminio, desúrden, ca- De cualc¡uier manera <Jue sea, ,•so os pro- : ,¡u,, oigo y lo qun ""º· lo fJl!t! rne dicen v lll 
taclisrnns y cas 1., e.-¡unlal.llt!.~. La hert•nt:ia del har;1 <pie ,•~t" pul·hl,¡ s1•, divierl,\ ú sus an- qtte yo me sé, ofrrcen á mi ateucion ta•i-di­
atio 08 c111•1,L1 1·nlre ~us nunh:rosas cláusulas cha:-:; f(IIP ar111í no hay terremotos, ni ltundi- versos caracléres, colores, ~onidos l~ idL'as ta:1 
algun;1s ,b fdicísimo carúcter, de noble y micntos, ni eos .. s csp,t.!l.iblcs. distintas, me sienlocaer en un tra:;lorno lt•lar-­
lranq:;ill/ contenido. El año del Cbass<'pot ¡ ¡Puf'hlo feliz! ¿:'\o ha de ser feliz un pue- goso, en una confusion de nociones embro­
protlujo lambicIJ la Exposicion universal de ; blo que tiene á los neos? ¿Hay muchas na- . liadas y extral1os juicios; y desde el fondo de 
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Entre los liuf, s y la Academia hay un medio de 
decoro litrr:irio, 11ua regiou de serenidad artís-

mi perplejidad, no hago mas que repetir con­
tínuamenle los versos que Calderon pGne en 
boca de ue filósofü confuso: 

¡Cosas son eslas que miro, 
que pienso f!Ul'i no son eslasl 

R. PEREZ GALDÓS. 

GALERÍA DE FIGURAS DE CERA. 

El que haya visitado la (le! Sr. Malagarriga, 
hnbrá tcniuo ocasion <le advertir que, aunque 
llena <le curiosidades, variada, rica y bella, es 
muy inferior á otra galería <le figuras que reune 
n su variedad, casi inftnila, la circuns'ancia <le 
ser, 11! contrario de la civilizacion mOllerna, 
una cosa espantosamente barata: es gratis. 

Galería CPlnsal , limitada al Norte por las 
puertas de Bilhao y F11c11carral; al Sur, por la 
de Toled0; al Este ... en fin, -ya esláu Vds. en­

terados. 
Los tipüs que en esta ¡,all'ría están expues­

tos, serán objeto de un exámcn partic11lar, ca­
racterístico, no ,]cta!la<lo ni prolijo. Nada de 
enojosos bosquejos morales , que quitarian 
amenidad y encanto á nuestrn crónica, nada 
de invesligaciunes monográficas , nada de mi­
nuciosos detalles, ni acabados estudios.-Nos 
fijaremos en la parle plástica del individuo, 
es decir , de la íigura: cx~min:rndo la mirada 
fugaz, la silueta angulosa, la depresion carac­
terística , la elocucnle protuhcrancia, la calva 
enigmá Lica, la trascendental berruga. 

Hecho este dibujo en rapidisimos rasgos, 
f~cil es que tras el cróe¡nis ligero, aparezca de­
terminada y precisa la fisonomía moral y lite­
raria <lel individuo. 

Hecha esta advertencia, comencemos. Que 
ivaugnrc la série el primero qui) atraviesa por 

la Puerta del Sol. 

l. 

FH.ONTAURA. 

Decia un gran humorista aleman, para ex­
presar la dificultad de gcsliculacion y la poca 
soltura de ademanes que caracteriza ú los in­
gleses, c¡ue tenían dos rnanos izquier,.,as. 

Esa fig1m.1 que ven Vds. marchar por la ca­
lle del Arenal en direccion á la de los Caíios, 
anda con tales muestras de embarazo y moles­
tia, que pudiera decirse que tiene dos piés iz­
quierdos. Parece que el suelo por donde cami­
na está erizado de puntas de hierro, ó que la 
calle está empedrada con adoquines de fuego. 

Ese contonéo no es presuncion, no es danza 
habitual, es falla de equilibrio. 

Pero dejemos la fisonomía pedestre. Anima 
in rostro. 

Es moreno, bastante moreno, de ojos gran-
des y negros, caliello profuso, escaso bigote, 
nariz cicli',pea, láuios monumenlales, cuello 
corlo, hombros allos y formando un ángulo 
casi agudo en la rcgiou del homoplalo, orejas 
abundan les, cejas no escasas, y conjunto ...... . 
feo. Pcrniititlnos este desahogo de escrupuloso 
colorista. Si se tratara del amable sexo feme­
nino, antes nos hubiéramos cortadn la mano 
(viejísima hipérbole) que estnmpar semejante 
palabra. 

La fea ldad:dc que hablamos no perh!nece al 
género de f'caldad hoscr:, de mirada oblicua 
de cxpresion alril,iliaria que vemos á vece~ 
en rostros <le Anliuoo. Esa es la verdadera 

fealdad. 
Si al pasar la figura preg:rntais al primer 

transeunte, ¿quién:es ese? al momento os con­
testar~: 

-Bah. Ese es El Cascabel. 
Aunque la figura ha-ya cambiado de nombre . ' sigamos nuestra rcscíia. 
El Cascaliel es un. periódico, que de seguro 

no llevará á su a11to(á ninguna Academia. Eso 
no quiere decir que pertenezca al género bufo. 

• tics, de cordura grnmatical. En esa tcmpladu 
zona ,·he en sIrnYe desnrrollo el robusto orga­

nismo de El Cascabel. 
Oigo halilar del Siecle, de la Opi11ion nacio­

nal, de·I F'lgara, rflmo admirnlilcs pulJlicacioncs 
de ideas dem1·cr:íticns. Ilueno pura las ídcas, 
sí; pero yo te11go para mí que El Cascabel es el 
verdadero peri6dico dem0cnítico. 

Dcmocr:ítico, sí: no lo d11deis. Por lo menos 
!-ajo el punto de \'Í~la dc,méslico y puramente 

intimo. 
Fl Cascabel es como un pan literario. No to-

meis esto de pan en el sentido gencrnl de co­
mid:>, 110: es la n,nrn primitin1, la hogaza, la 

rncion, el pienso humano. 
Drstinndo á alimentar al pnbr<', El Cascabel 

dislrilnrye SU!-. raciones cr,n cq11ielnd 'Y comcdi­
micnl0; pero no crenis r¡ne dislrihu-ye indiges­
tos manj:ucs, ni calcios venenosos como la 
sopa con,·ent11al. Da á sus m1mrrosos conYi­
dados c(,mida :ipropiacln ú sus gIIstos y á la 
fncrza ele sus nparnt0s cligesli\·os. l\'nda de es­
pecies afr"disiacas, n::i,la de rstimulanles pcin­
zofü,sos, 11i 11n óh-mo de la dlida lrufa que 
cnena el pahHlarlrancés. 

S('strniílo en el mas 0pNtuno rclecticismo 
político, El Casca/Je! hahla :\ un ptíhlico feliz. 
Juez inexoralJ!e, pero nunca fan:itico, critica lo 
qne cree malo, elo¡.;ia lo que encuentra hueno 
'Y honroso. No le irrita la pasion: la indigna­
cion no le snca jnmás de su sorna habitual, de 
su imperturl,able humor. 

No rncontr:11ris en t'I aral,ado cslilo, pro­
digios de trnsposicion, hipérbaton tortuosa: ya 
os he dicho r¡ue no entrar:í. en la Academia. Es 
por el c0ntrnrio, humilde, modesto, esencial­

mente bourgcois. 
Eso mbmo favorece sus l1uenos sentimien­

tos. La misrri.1 madrilriía encuentra siempre 
eco en sus columnas. Noliles excitaciones en 
favrr de una familia desventurada embellecen 
su ouarta plana; pero su generosi<lnd no apa­
rece helada por la enf:ítica filantropia y la pe­
tulante uncion de la caridad neo-católica. 

A Sil frente no prn::de escribirse un pompo so 
lema, c¡ue anuncie un elevado culto literario 
distincion d~ cslilo, grnndeza de concepciones: 
pero sí podeis poner lo que en ciertos cua~ 
dros se ve al lado de las figurns de piadosos 
anacoretns: CHA mTAS. Ho"'lTAS. 7 

No vayan V<ls. :í. leer caritas bonitas, por­
que Frontaura no tiene nada de bonito. 

He visto esr,rito 1111 millon de vecC's que el 
estilo es el hombre. El periódico tamhien es el 
hombre. El bosc¡urjo esl'.í. concluido. 

EL REY TEODOROS. 

Este negro soberano, melancólico y ,·aliente 
como un caballero an.Jn11le, llora all:í en los 
áridos montes de Abisinia sus cuitas ele ena­
morado y sus descalabros de re-y. No Je con­
s,wlan ni la infl11encia mislica del ídolo que 
adora, ní los tostados rostros de las damas 
que 1,~ fcstPjan 'Y adulan, ni sn cjgrcilo Ji 0 ero 
ni su pueblo feliz. " ' 

Sumergido en profunda Lrif-Leza y en las 
enormes bolas c11ropens ch,ndc se sepulta has­
ta medio cuerpo; apu1 ú11dose en su arco y se­
guido de los grn\·es saccrdc,tes del rilo aliisi­
nio, f('Corre nq11d ameno pais, vaga inquieto 
con extrado y f11ne~lo clesc'll'(ir,11 mental. En 
vnno q11ie1c dislranle el sesudo sacerdote con 
la~. c~plic::icion de ¡ los sublimes misterios de¡ 
fe_L1ch1!'mo africano. En , ano quiere di!-ipar su 
lnstern el aposentador ma-yor é intendente de 
su :cal casa, cnum('rándule con exactitud pa­
laciega l:,s lra\'l'sura,:y liviandades de )as mu­
las espaiíolas q11e los i11glr,scs han llevado á 
:iquellas regiones. En rn110 prclenclc sac:irle 
de su ~rnrasmo la h¡;rmosa favorita, negra flor 
d:~ ~iarcm, bailando con singular donosura el 
d1f1c1! paso mímico si_mhólico, que le conquislcí 
en ~iempos mas felices la amistad y predi­
lccc1on del rey dcsvcnturadillo. En vano su 

mini,-tro de la Guerra, hombre de g-ran Lino 
y 5a¡,acidad, inventa el recurso ingenioso 
de cortarle las cabezas :'t unos cuan los súb­
ditos leales que á la sazon pM alli pasa­
ban, inmolándol(•S para di\'ersion •J re¡,odeo 
del seíior entristecido. Nada se consigue: ni el 
intendente cortesano 'Y sutil, ni la favorilri dan-
5ante, ui el metafisico sacerdote, ni el previsor 
ministro de la Guerra, logran disminuir en el 
cauto de un duro las pesadas melancolías de 

Tcodoros. 

El suriía con las nc:ches serenas de Windsor, 
con los Yist<isos saraos de Sai11t James, con las 
mimbrosr.s arboledas de Hyde-Park. 

ta im:ígen de Victoria, ideal, serena, cx­
<¡uisitnmenlc sutil y ond11lnnte, como todas las 
irnágrnr.'> de la fantasmag¡,ría inglesa, se le ' 
aparece entre las osc11rns pci1as de su país, 
horrendo y negro como él. lle charco en char­
co, ele pantano Pn p:rntano, de caverna en ca­
vern:1; cori-íendo del agujero al cúntaro, del 
pozo á la encina cPmo el ra ton en ve11enado del 
poeta alcmnu, presenta el mas lastimoso as­
pecto del infortnuio humano, y prueba á qué 
extremo de rabiosa exaltacion, de frenética hi­
rlrof,,bia llega el corazon, cnya natural y pro­
funda llama aviva el simottn de una pasion 

africana. 

UM ACTO DE DESE~PERAC!ON. 
CUENTO. 

I. 

Al veriÍ!c_arse el tratado de paz de 1814, to­
dos l?s pnswncros franceses que se encontra­
ban a li"rdo del punlon de Kin¡,slosoJ1, en Ir­
landa, fueron puestos en libertad. Casi todos 
n~ra_vcsarou, al dia siguien le de lan feliz aconte­
c)mwt~to, el canal de San Jorje, para volverá 
Era1~cIa. Eu el pc(111cíio nürnero de los r¡ue no 
mani_frslmon el mismo anhelo de ver la patria, 
D11t,l11_1 ha conservado los nombres de Celestino 
y Javier. 

narios al cabo de un ai10, p(lrqué su plan era 
explotar todas las grandes ciudades ele 111;,la­
lerra, y entrnr en Francia en una silla de pos­
tas con dos laca-yos. 

La casualidad o la envidia destruyó en un 
momento sus risueños pro-ycctns. . •¡ 

Un incendio devoró el musco de Celestino y 
Javier; y ellos mismos se cxpusi<'ron á perder 
la vida, tratando de?. arrancar á J¡¡s llamas su 
fortuna: mas ¡ay! ¡Licn pronto fué convertido 
en cenizas! Las compaiiias de seguros contra 
illCP1Hlios no ernn todavía conocidas en Du• 
l,lin. Por ülra parle, nuestros dos marinr,s no 
hahriau soiiado jamás en lomar semejante pre­
ca11cion. 

Lo perdieron todo, hasta cien libras en bi-
lletes de !,aneo: apenas ks quedaron en la bol­
sa d,,s ó tres s, licranos y algunas coronas: to­
do ello pau para quince dias. 

11. 

Kran y Kcmble rse han retorcido de dcses-
peraeion con bastante frec,wncia delanle del 
púlJlico im;lés; pero la desolada ¡1anlomima da 
estos dos autores fué vencida ¡,nr las convul­
¡,ioucs de n11eslros dos j,',veucs mar:nos. Cuando 
las palal,r:;s pucliNon llq;ar á los lál.Jios ca­

davéricos de Celestino, exchmó: 
-¡Tr:ucno de la _s~erte! (era marsellés). Es 

necesnno haber rcc1IJ1do la maldicion desde ta 
cuna. Llegamos, en el Oriente, á Abukir nos 

l 
• , 1 ' a !'a pan y. nos en,·Ian n :is g-aleras de Ply• 

mouth; ¡Rwn! En Tr:;ifalgar no,; echan á pir¡ue 
con. Id, b!(crnal. Nos vuelveen:.i pescar y nes 
envrnn a h.111gstown. ¡Mejnre toda\'ia! Rema­
mos diez aí1os en los pontones: hicimos veinto 

, o)Jras maestras con nuestros dedos y nuestros 
d1en tes de malos trozos de madera averiada: ya 
esta ,-e~ tocamos la fortuna; pero el infierno 
nos env1a una parle de sus calderas y nos que­
ma vivos. 1Maldicionl 

IIalJ(ando a~í, alrav~sal,a Celestino el puen­
t~ de San Esteban,_ bnJo sus piés corria el ri­
~1ffey que los desl~1elos habian aumentado con­
s1dcrahlc11,1ente. El marino lanzó una mirado 
profund~ ~ las a~uas amarillentas y torreuciaa 
les que !•Je a¡Jrcc1a<la por Javillr. 

-Te comprendo, dijo este, estamos desti­
nados á ~crecer en el agua dulce. Ahracémo­
nos, y as1 sea. 

l
. -¡Maldito sea el que retroceda! dijo Cclcs­
mo. 
~ se lanz~ so~~e el parapeto de Stephan­

Bndge. Javier dio el mismo sallo. Cruzaron 
fuertemente los ~ra_zos sobre el pecho co 
para expresarse a s1 mismos la ene· I.,,,1·ca mo Eran ~os ~11érfa11os, que por Sil nacimiento 

pcrlcncc1:-in ~ la mar mas bien qnc á la tierra, 
J'. que no l<'ntetHlo_ entre sus rrcucrdos ni cari .• 
ci;Is _rnalernulc_s, 111 campanario de aldea, ni bo­
<las 1utn'.:11m1:1cl:~s por la leva, en~onlraron que 
1)111 ,l111 e1 ,l 1111,1 c111da1! {¡ne merccia el ser habi­
tnda como '.-'tra 1:11nlr¡uiera, y resolvieron r-

1 
· d ., - o re-

1 

so uc1on e ll'.'l nauar, cual podrían hacerlo corno 
lobos de mar. que eran, y se precipitarun d 
cabeza en el L1ffey. e • 

su resHlencIa, provisionalmente ¡)or Jo m JJ~r 
11 

.
1
. enos, 

en ª'.¡ue a magni 1ca y hospitalaria capital. 
H.1~1a adcmn~ olra raznn r¡ue les incitaba á 

funclut en Dulilm su penueí10 cslal 1 • • , , .·. 1 ,. ·, - . • , cc1m1ento 
comcrc1,I. Ln su lari:ro caut1ver1·r, . 1 u· , ·I , 

1 
v • , se ia mn 

:ipro\ec l,H o de su notable tale11to ·1rt1' ·1· r J · · ' , s ICO en 
:na e Hrntstena: habian construido un tn~seo 
completo, en piezas sc¡)•1radns t'" • • . J , ' ·, ,.presentando 
C,lC a cu,1I algun ¡rnnto de ,·isl•¡ lon'' l I d 

1 
- f1 • .. te o e es e 

s11 ,ano iota11lc; Y ciertamente sI1 .• • . , .·. , •. • , pos1c1on les 
sen 1,1 cn.rnto poclian desear, porr¡ue el lraba'o 
de los hombres 'Y de la w1tur•1leza h • J 
1 

" < • a ¡irod1ga 
( o m:1g-11Il1eas I,crs¡1cct1·v,.s eI1tr I{' -
D 

· · . . ... e In"slos , 
ulil1n h,1sla el promontorio ,1, II , "¡ LI·un Y 
N 

. . , . t.: OSCl l-1 111 
11csl1 os dos mnr111os creian t . • 

l1111a que explotar' ensei1ando ene~ u_n,1 for­
muse,1 en la capital de Irl· d _al publico este 
in('ilalldo la m11nilicPnc·1·1 .1,n" ª•1 y soure lodo, 

, ' ( " n "un ric J d 
que compr:1ria t:in liello traba' " ,o or_' 
dad sc111i,fab11losa. Celestino JO e!1 ~111a car!l1-
un schelin c·n Sil bolsill~· p Y ~~vici no teman 
h11liif'l'•111 ven,,· l . ' ero srn <'mliargo no 

, ' ,I( o Sil museo pf , 20 0 ' 
esterlinas: en su amor propio dll, - _oo lilirns 
•·1ril,a11 s11 obra lo menos e el,111Lo1es apre­
tada suma. n cua ro veces la ci-

Alquilaron, pues, un cuart 
plaza de Christ-C/wrch º. ~ntresuelo en la 
guienlc muestra: ' y co oearon la si-

¡Gran espectáculo! 
¡Venid á ver 

todas las mara villas de la rada 
y la ciudad de Dublin! 

ILa 1\or Ye la _tierr_a, la perla del mar' 
¡A un schehn la entrada! • 

. La multitud no falla nunca • 
n111gun género de exl1i·1 . . en Inglaterra á _, I1c1nne~· es l , 
no ue g('nlcs' que no desea ., m pa1s lle-
un ~chdin p0r tI1ia em· :- n mas que cambiar 
l. s • nc1on de do • 

.i rC'c-ctas eran sobcib· , s mmutos· 
lcstino y Javier se ~ , w,s para rl objeto. Ce_: 

. iorma uan do d 
vcIan ya en su cofrp cien . ra os suciíos: 
menos de ocho día!-• ,cal 1 ))liras esterlinas en 

., cu auan hacerse millo-

1

1 El rni<lo espantoso que hizo la doble caid 
tic aqllellos do-, ;!'randes cuer¡)os des t' a L • , 1 t ¡ , , per o so-

1 esa a( amente a un tropel de !)erro d T 
! rrn e \''I e 1 • 1 • s e er-l , 1 , illC iacIa a '"11n tiempo 1 1 •. zad · · " rn n.in comen-\ ,? su serv1c10. en la ~a_bcza del pue:Jtc. Lord 

O C.dl1ghaw, celelire lilaul1·opo holanllés 
el full'lador de este cuerpo de g (f d ' era 
ros salvadores, y aquel dia hac/tr 

1ª. e per­
le Sll deb1 t 1 . ' ' < •• prev1sarneo-

' ' a Jauri:1 l<'l'ranovcnse. Los áo-iJ 
a_111malcs lle;:\"aron al fondo del Liffe 1 !' es 
tIe111pll que C1•lestino v Ja, ·1c' 1 yl a nu~mo •, .· 

1
· . J ' .r. ,os e os marrnos 

SL Sil! 1eron CO'"Hlus por ¡ l l , ·t· 
1 

. . "' es ex remos tle sus 
-ves •e os por Vl"tll'OSOS en! ·11 
pro1·eclo de su7cidio _m1 ,os; pero como su 
contra sus ~alrndores°r:01rr'.'voc:!ll,llc, luchar:on 
Homhrcs . , . 11 mcrei I e energ1a. 
superficie ~fe11ars(,sa!ub1eron _rúpidamcnte á la 

• 0 uas· el rI@ csI11I , 1 b • 
conv11ls1ones iwcci )i , : , lll,l ,a aJO 

. , . 1) - 1 l,ul.is de patas hrazos y 
pies. os perros mas • • 1 ' 
y mas encarnizado' PJeri:itac ns _que 1,,s olros 
á s11f'rir el <' st:'., si con los marinos, ilian ya 

,r1 ,,.,o e <' su ccln • 1 I 
ya de sus "arganta , . • ~ nn ex 1a aban 

· • " s smo ahull1' lo I d scnwJan tes á los 1 1 . ( s a 10ga os 
lra'"HIO "ª lo ( e a agomn, ¡rnrque hauian 

,..., J' llPCl'"-'ll'IO I a 1 , 
cristianos, enandn c;,j<'sli ), ra a 111gar a _diez 
de cnmpasion hách 

1 
. nn Y .T.,,wr, movidos 

los arrastraron co~s· ~s -~os pohr_<'~ animales, 
del Liffey y los sal : 1"º 0 nado hacia la orilla 

EHos se salvarnnv~ron_ de la. muerte. 
vocacion. 1 rmsmo tiempo por eq ui-

La g·entc qnc h:1I • • 
suceso, clir', to,-la ~l:ia acu_d_1d1!, al:':tida por el 
Y su piedad ú los do ~dmir~c1011 a los perros 
Edmon T·i<·J,er .· . 8d marrnerns. El sheriff 

• < , • ' \ IeJo C 70 -
cursilo de círcunstan .-. ,. anos, hizo un dis-
vados de las ª"ll'ls ci.1s

1 
•1 les cxt1:a11jeros sal­

nalmcnle " la :' 1' : Y os cond11JL> provisio-
"' l"C:Sl:lC['(" 

Celestino y Ja~,¡c'r' "~ 0 '.ca d,: Sa 11 Pat_rick. 
una se"unda • 

1 
gozal,,rn del lwnelic10 de 

rcsucil;ban EVI( a; habian muerto ~11a H'Z v 

f 
• ' ' • · slos dos ¡ .- , ' • 1 J 

rancesa h·ilJ·· .. ,.izaros de la marma 
1 

• 1.in adq1nndo l) a g<'ntc del ¡me:l l l en 11l1lin, ,intre 
bridad, á causa -~

1
~ sobre .t~d~i, un.1 j11sta eele­

a~unciaba en ello su smcidrn al,ortado, q11e 
g1ca organizaci¿n ~it raro vnlor y una cnér­
en las aguas -'el 1• .f; e renombre, conquisladv 

u .1 ,ey era • 1 , ' , s1u cm ,argo, este·-



ril para ellos, y no les d,~volvia ni su hermoso 
museo quemado, ni la gran fo1 luna que en el 
resultado d~ cien exhibiciones el' sheriff les ha­
bía dicho: 

-Trabnjad, hij0s mios, ganaos vuestro pan 
y encontrareis la dicha •. , . 

En el fondo, el shenfl lenta razon. A los 
trci11l11 aíios, en cunlquicr posiciun que uno se 
halle, hay siempre p:rn al :1Ic:u1ec de los bra­
zos; pero Celestino y Javier se l1 ·1bian colocado 
por un rawnamiento falso fuera de los dehcn·s 
comunes. Sufrian y lrahajauan desde la edad 
de diez aiíos; se h:1IJia11 enervado en la pere­
zosa irwrcia <Id ponton; las ohras maestras sa­
lidas de las puntas de s11s dedos, este trahnjo 
les t:ab1a, por el contra.río, afeminado y hecho 

• impropios para las obras varonile!!. 
A<lcmús, c:111:inando tle la conge!ura á la con­

viccion, habían llegado ü pcrs11adirse de que el 
incendio rle su n:useo no era un acontecimien­
to forluilo, sino un cl'Ímen comhinado por la 
envidia {¡ la prc11cr1p:1cion en pe1j11icio de los 
dos franceses, con lo cu:11 creían ver á su in­
ecmliario Pnemi;,·u encada lranscu11le. Los des­
~raciadns, dt',;pries de haber arrojado su v;da al 
rondo del Lifft•y crcycnclo que uo les quedaba 
ningun deLer ~uc llenar en la tierra, ni ningu­
na punicion humana que temPr, combinaron un 
plnn i11ít.'rnal contra la ciu1lad de fJulilin que 
los hal,ia muerto por el agua y por el fuego. 

-fscucha, .T,n·icr, dijo Celestino, en mi in­
rancia he nido contar á bordo la hh:.toria de 
Mr. Roux, negociante ,1c Marsella. Mr. H.oux 
tenia resentimientos 1\e los ingleses, como nos­
otros. Era un ric,1 µropiclario que prestaba 
dinero :í Luí,; XVI; 11n salda á cuánto llegaba 
su fortuna; se hahria estarlo ponienflo ceros du­
rante un enarto de hora detrás de un uuo, sin 
hallar la euenla de sus riquezas. Tenia una flo­
ta de veinte barcos mercantes y no sé cu:111 Los 
corsarios. 

Vien<lo r¡ue L11is XVI perma11ed.1. trnnquilo, 
declnri'1 M. Roux. por sí solo, la guerra al rey 
de la Gr:rn Bretaña. La carla en qne le anrrn­
ciaba las hostilidades comenzalia así: e Yo 
Roux I á Jor¡~e III.> Estaba en toda regla. 
Roux I e111pezo por hacer mucho mal á los in­
gleses; pero el rey de Espaiía y Luis XVI in­
tervinieron entre las dos potencias beligerantes, 
y se firmé el tratado de paz. 

-Conozco esa historia, dijo Javier; pero 
veamos hasta dónde nos va á llevar. 

-¿No me comprendes, amigo mio? 
-Habla, provenzal. 
-Pues bien; nosotros vamos a hucer como 

nuestro compatriota Roux I; declaramos la 
guerra á Dublin. 

-Declarada. 
-Tenemos una ventaja; nuestra posicion es 

mejor que la de Roux I; estamos dentro del 
corazo□ de nuestro e□emigo. 

-En sus entrañas. 
-Y.,¡ nuestro enemig-o nos niega las con-

tribuciones ele ~11e:ra, le hacemos sallar como 
él □ os ha he~ho saltar de Moukiz; esjusto, Ja­
vier, ¿no es verdad? 

-Celestino, desde el principio he aprobado 
tu pla□ ayer, cuando me lo indicaste ligera­
mente. 

- Ya le lo explicaré mejor. 
-Yo, para poner algo de mi parte, reduzco 

este pl:1 □ á s:.i verdadera expresian, morali­
zándolo. 

-¿Cómo? 
-Alquilamos, segun has rlicho, un piso prin-

cipal en la calle de ~akevillc. 
-Sí. 
-Bien; cmharq11émonos en el navio Sake-

ville y vamos &. balirnos con el navío Dublin. 
-Eso cs. 
- ¿Cufo h> declaramos las hostilidades, Ce-

lestino? 
-Cuan,lo cslén prontas nuestras haterias. 
-¿Mañana? 
-Si, rnaiíana: ya ardo en dese() 1le hacer 

mi papel e□ el navío La Reville, echada el an­
cla entre dos e.isas: krno que 111t~ ataque el 
marco de tierra. Nunca he 1rnvrgado por el 
continente. 

-Javier: á lodo se acJstumhra uno, sobre 
todo cuando uno se ha muerto una vez en la 
vida C\>1110 uosotr,,s dos. Escucha: ¿apruebas 
mi plan'! Reasumúmoslo en pocas palabras. 

III. 

_Con nuestros ahorros hemos adquido en Du­
bhn un barril de pólvora iu¡.;ksa de pri!llcra 
clase. Esta es la base del negocio. 

Hemos alquilado 1111 prirn,.r pis,) en la cnllc 
de Sakcville, entre las oficinas del Correo y la 
bella manufal"l11ra de RicardB Scheval; es una 
posiciou soberbia. Estamos en el centro del 
mas rico !,arrío de Duhlin. PQ1J.:mos incendiar 
to'.la la correspondencia de Irlanda, algunos 
n111lones de lelas y lodo Sakcville, en una pa­
lal.,ra, 

LA NACION. 

En la noche de mai1 na fijaremos en las es­
quinas de Dublin un cartel concebido en estos 
términos. Va dirigido á los habilanles: 

«Los dos marinos ahog-aclos y salvados en el 
Léffcy , declaran la guerra á la ciudad de 
Dublin. 

,Viven en la calle de Sakeville, núm. 27, 
entre las olieinas <le Correos y la manufactura 
de Hicardo Sa!13col. 

,Sobre d pico dn su habilacion hay un bar­
ril que contiene doscientas lihras de p!'ilvora, 
próxima á hacer explcii,ion en los casos si­
¡;uicnlcs : 

»t.• Si los empleailos de policía hacen la 
menor tentativa para entrar en la hahilacion 
de la pólvora. 

»2.° Si se prende á uno de los dos mari­
nos, que se pasf!ar:í por I>11lilin, mientras el 
otro está C(ln la mecha encendida, muy ~crea 
del barril. 

,3.° Si no se traen á los dos marinos todas 
las cosas necesarias para su existencia y para 
stt di,·ersion, siempre que ellos las pidan. 

,4.° Si lns V<'<·inos se ap:irlan de sus casas 
como para aislarlos, y amcnaz:índoles de e:;te 
modo con un alent:ido de la policía. 

,:í.° Los dos marinos dan su palabra de 
honor de prol•-~t>r nor.he y dia la ciudad y las 
prPpicda,lcs <l,, lns hahilanl0s ele Dul,lin, si los 
habitantesde Duhlin se con<lr1cc11 bien en favor 
de estos desg-raci:tdos, honrosamente conocidos 
en la capital de Irlanda. 

~6.° Uno de los marinos dará lodos los 
dias un pasc,1 por llul,lin, desde mediodía has~ 
ta la;; cinco: se rtH\::-a á todns los ci11darlanos 
que velen por él. Si :í las cinco y medi'.l no 
hubiese llc::ado, su camarada dejar,i caer la 
mecha sl)J.r0. el barril, y La Reville sallará 
como el Orimte en )tourir. 

Firmado, Celestino y lat•ier., 

( Se conti 11uara.) 

DIÁLOGOS AL AIHE LIRRE. 

Doiía Teresa X .... está que se le cae la ba­
ba con la inocencia de su niiia. En esta época 
de dcs,:oeo y tlcse11frcnl•, dice la li11e11a seiwra, 
tem•r 1111a hija com•l mi Filnmeua es sacar un 
premio de la lotería de Francforl. 

La 11ii1a enc11c11t ra cu la calle, al salir de mi­
sa, :í. un aruiguito de la casa, j,'1vcn, barlti-cs­
cabroso y c:1rrilludo, al,o;,-:ulo eu cii!rncs, pero 
que mas estudia el libro de las 48 hojas que las 
Siete Partidas ú el Fuero Juzgo. 

Saludos de orde111111za sin sentido comun; ti­
roteo de palal,ras q11c 11ü son pre~urdas ni res­
puestas, ni se entera núcli<: tic lo que dicen y 
~lre las c11ales s,Jlo se percibe l:i pala lira ustez. 

La niiia.-EsLi V. pr!rdido, f>,,ptlo; c11.ínto 
tiempo hace que no se le vé á \". por casal 

La mamá.-¡Ha esladn V. malo? 
Pcpilo.-Dc todo u1 poco ... 
La 11ií1a (echándolas de lraviesa).-Si, mamá, 

algun mal secreto ... ha!Jrá tomado los bolos de 
Armenia ... jaja .. . 

La mam:'i miraodo á Pepito con asombro y 
un tanto ruborizada: 

-¿Pero qué dice esta muchacha? 
Pepito (co11 aire zum!io11):-Sei1ora, literatu­

ra farmacéuliea; la 11ii1a de V. parece que se 
dedica demasiado á la lectura de carteles ... 

-la mam:'1.-Corno que no tiene la menor 
malici:1. .. Pe pilo. 

La uiiia.-¡Ayl si viera V. cómo nos diver­
timos, y lo bien que pasamos las noches desde 
que 110 vá V. á casa. 

S,rnrisa de la 111:llllÚ. 
Pcpilo yuc se escama. 
-¡Ola! ¿Lo pasan Vds. bien desde que yo 

no voy? Tanlo mejor; eso quiere decir que no 
hag-o falla. 

Risa cargante <lo la mamá. 
-¡ .. ~h! uo, Pepito; sino quemihijati0ne una 

manera de decir ... já ... já ... nada, no lo crea 
usted; siempre los buenos amigos ... j!i ... já ... 
¡q11é inocencia de muchacha 1 

Pepito qi;c se amosca del todo. 
-Y diga V., sci1tJra, ¿sigue frecuentando 

sus reuniones aquel eterno D. Tadeo, el médico 
de la casa de locos ... que no la dejaba á V. á 
sol ni á sombra? 

La mamá que se ruhoriza. 
-Si ... suele ir alguna vez. 
La niiía q11e está en balJia como de cos­

tumbre. 
-¡Alguna wz, mam:i ! pues si no falla una 

noche. Apenas sale pap:i , ya está él en casa. 
¡Qué homlJrc! bien sabe V. que ya hasta papá 
dice ... y demasiado bueno es papá ... porque 

esos médicos se toman unas libertades que ... 
La mamá cortando por lo sano. 
-Vaya, vaya, adios Pepito; hasta otra vis­

ta; no nos olvide V. 

En una parada <le coches. 
-¡Eh! j cochero! :í la cnlle Ancha do San 

Bernardo. núm. 30, cuarlo 3." de la derecha. 
-Seiíorilo. 
-¿Qué hay? 
-Si me hiciese V. el füvor de decirle eso 

mismo á ~1i ~aballo, IÍ ver qué le parece, por­
que 110 se corno estará en eso de suliir esca­
ler.1s. 

En los alrededores del Congreso. 
-¿No .salJc V. lo que hay, D. IleuvenutoT 
-¿Que? 
--Q11r1 le han dado el retiro á O. Casimiro 

Tragaldr.bas. 
- ¡ Q•1é 111c c·rJlm!a V. 1 ¡ Le han dado el Re• 

tiro! 1 Qué s11crte tiene ese hombre r r Esas si 
que son inf111p11ci~s ! P11r's crrnnflo entren los 
mios. como no me di'n el Botánico, armo la 
gnrda. 

En tlJla ,•isita de prescnt:icion: 
-¿Su g-racia <b V. caballero? 
-Gedcon, para servirá V. 

A la puerta de la Ilolsa: 
-¿Tiene V. olJligacioncs? 
-¡Q11é si tengo! Catorce hijos y mi mvjer 

embarazada. 

En la ca lle ,Je Postas: 
-¿Capas á diez reales hay? 
-Seííora, se me ha perdido la pesa. 

Delante del carro de la Publicidad ambu­
lante: 

-Mamó, ¿c11áles sor1 los males secretos? 
Este di.'tlogo se quedó en monólogo. 

En el gabinete de lectura de la Plaza Mayor: 
-¿Qué opina V. de la situacion de la Puerta, 

D. V enaucio? 
-Que vamos á pillar una pulmonía sí segui­

rnos aquí mucho tiempo. 

A la puerta de la plaza de Toros: 
-¿Quién mala hoy? 
-El aire de! Guadarrama. 

CUESTIONES FILOLÓGICAS. 

Disputaban tlos ternes andaluces sobre el 
modo cu que habia de pr\)nunciarse la tercera 
persoua del prelérilo perfecto del verbo ir: se 
ha ido. 

Uno porfial,a que del1ía decirse «san dio.• 
El otro sostenía que el término técnico era 

«san dido., 
L:1 cueslion, que se iba agravando, vino á 

resolverse por un tercero, que logró conven­
cerlos con su suficiencia. 

-Se debe decir, aseg-uró, «sandido,11 porque 
es plural. 

Noches pasad.1s tuvimos el gusto de oír un 
di:ilogo que tuvo lugar en el paraíso d~l Teatro 
lleal cutre una mamá y dos hijas suyas, al pa­
recer. 

Al sentarse una do estas, entre empujon y 
empujon, exclamó: 

¡Ay rnam,í, yo no cabo aquí! ... 

La madre, toda sofocada, se aeercó hasta to­
car el ?jdo de su. hija, y le dijo: 

-Nrna no sed1c_e•nocabo» si.no cn,1quepo.• 
La otra hcrman1t11, aµrnvechando la lcccion 

dada por su madre, quisD ofrecer á su vez 
una mue~lra de _su irilcligencia, y exclamó: 

-¡Jesus mama, a'lui no qucpemosJ ... 

. En e~ Ayuntamiento de un pueblo próximo 
a Ma<lrtd se hallaban en grave altercado el 
alcalde y el secretario sobre una cuc¡;tion gra­
matical. 

El alcalde dccia que el gerundio del verbo ir 
era «endo., 

El segundo sostenia que debía decirse 
sfuendo.> 

Cr:eyéndose insuficientes para decidir la 
cucsl1on, llamaron al fiel de fechos, quien con 
la gravad~,~ del caso, elijo: 

-¡Imbcctles! No es «e1Jdo» 11i «füentlo,• alno 
cíndo.• 

ESTOCADA A FONDO. 

CUENTO MORAL. 

En tiempos 4ue recordar 
no consigue mi memoria, 
dic~n que pasó la historia 
triste que voy á contar. 

Blás Perez, mozo gentil, 
y amante de Luisa bella, 
por su causa una quernlla 
promovió con Pedro Gil. 

Junlo á la orilla de un 1io, 
que la leyend:l no nombra, 
de unos pinos á la sombra 
tuvo efecto el desafio. 

Aunque vali0ntc y maestro, 
cupo á Blás suerte mringuada, 
y recibió una estocada 
de Pedro Gil, menos diestro. 

Esto sucediendo viene 
siglos hace, en mi opinion, 
que no siempre la rnzon 
da la espnda á quien la tlene. 

Mas prosigamos la historia 
que, aunque nada lisonjera, 
grabarla el ho • bre debiera 
para siempre en su mcmor ia. 

Vino Marzo, pasó Abril, 
el mes de l\fa yo llf'~ó 
y Luisa á Blás olvidó 
y casó con Pedro Gil. 

Aunque la verdad desnuda 
amarga, ¡ qué se ha de haecr;r 
La mujer por ser mujer 
como veleta se muda. 

Y no te asomhres, lector, 
pues es cosa muy sabida 
que Illás curó de la herida , 
pero se murió de amor. 

Y de tal historia infiero 
que esl:i probado que mala 
la inconstancia de una ingrata 
mejor que el agudo acero. 



SALA DE VARIOS. 

FÉ DE ERRATAS. 

¿Es terrible :ilgarabía 
este lenguaje de hoy dia 
y así lo enliemlo ~an poco, 
ó quiso la suerte 1mpm 
volver mi cci:cbro loco? 
Yo me aturdo y me marco, 
que oigo, palpo, gusto, veo, 
vélo, lector, y al revés 
de todo cuanto yo creo 
el mundo dicen que és. 
Hoy me encuentro convencido 
de c¡ue jamás he tenido 
en mis ojos cataratas, 
y al c4bo me he decidido 
á hacer esta Fé de erratas. 

Ve el mundo que .luan Rebollo, 
que es un mocoso, un chiquillo, 
trampas hace en el tresillo, 
y exclama, ¡cosas de pollo! 
cuando son cosas dé pillo. 

Se enriquece un zamacuco 
introduciendo tabaco 
con ayuda de retaco 
y el pueblo dice, ¡qué cuco! 
debiendo decir ¡qué caco! 

Si un quidam, no importa el nombre, 
por comer corta el estambre 
c!e la vida á otro pelambre, 
dicen, ¡la maldad del hombre! 
siendo la maldad del hambre. 

Exclama D. lllas Nebrija: 
-sí, una sociedad elijo 
para asegurar mi hijo, 
ha de ser á prima fija, 
y la eligió á primo fijo. 

¿Sin un céntimo se queda 
la Hacienda de algun Estado? 
pues si el dinero no rueda . 
á emitir papel moneda, 
y emiten papel mojado. 

l'fat':ie de este mal se escapa 
en el mundo, que yo sepa, 
que hasta en la gente de chapa 
hay quien dice ¡viv'l el Papal 
por decir ¡viva la Pepa! 

A. ANGUlTA, 

.~citbo de leer el prólogo de las obras de 
l!:dg·ard roé y en él me ha chocado esta frase: 

c¡_No está prohibiJo lllle los perros entren en 
los cementerios?» 

Un perit',dic,J neo llama á Quintana presun­
tuoso crítico y poeta ¡wr (uerza. 
, :,_No aiíadim0s 0ementario alguno. 

CANTAHES. 

D. Severo para vrras, 
O. Cándido para hurlas, 
para memoriales Selgas 
y para carlas C,1rulla. 

Dijo en la plaza del Circo 
una suripanta é un 11eo, 

LA NA~IuN. 

eche ustá una fotanía 
y súqt1crne <lcl infierno. 

1 A y Paca! tu amor me saca 
hace ya tiempo de quicio 
y voy á perder el juicio 
solo por quererte , Paca. 
Si mi pasion no se aplaca, 
Paca, en decirlo no peco, 
aunque no he naciclo enteco 
hoy en consecuencia saco 
que estoy poniéndome flaco 
y voy á quedarme seco. 

¡Ay Paca! tienes un pico, 
que como te pique un poco, 
siempre que contigo choco 
tengo que qt1cdarmc chico; 
mas tanto en picar me aplico, 
si tu boca me replica 
y me parece tan rica , 
que por picar en tu boca 
en el pico de una roca, 
Paca, pusiera una pica. 

-----' 

Un favor y un disfavor. 
Dando cuenta anteayer 1111 colega noticiero 

de una boda celrhra<la en esta córte, decia: 
e La apreciable y graciosr, señorita... ha 

eontraido matrimonio cou el elegante jóven 
l'>. N. P.• 

¿Conque nada mas que elegat1te, estim&dí-
simo cofrade? 

Me alegr:iria saber dónde se viste, porque 
sé de un amig-o que tampoco es rico ni buen 
ID( zo , y está deseando hacer una conquista 
matrimonial. 

No es solo D. Manuel Cañete el que tendrá 
el honor de ser traducido al francés. Tambien 
Esctkh (no es comparacion, ¡Dios nos libre!) 
será leido en Pal'is y probablemente en toda 
Francia. 

La patria de Ponson du Terail no poclia me­
nos de rcudir este Lrib11tn al aul(Jr de La .Uujer 
adúltera. El Mártir del Gúlr¡ota, nuevamente 
trad11ciclo al francés por cierto ah 1le, ha ar­
rancado r·slupendos clo¡;·ios al U11ivers, perió­
dico de Luis Veuillüt, el de lus olores. 

Un revi,-,\l" ro ce Paris, ;\fazainc, al hahlar 
del liko tll' 1,. Enri(¡ue, lo cnmpara con Fa­
biola. (Es aulor sério, y no hay l¡ue tomarlo 
á ironía.) 

Si el alma serena del ilustre Wiseman fuera 
susceplilJIC de cólrra y pudiera cederá un ar­
rebato de irascibilidad, la augusta somlJra se 
estremeceria en su inmortal asiento. 

Abramos una novela de Escrich. 
Los que creen que Dumas, }1cry, Alarcon y 

Cárlos Dick,)us, se pintan sol,1s para dar vive­
za, colorid,, y \'cnlad al tli:iI.100, csLín en un 
grave error. 

I..ct:d. 
-Mama, ¿por qué no me has despertarlo? 
-Hija 111ia, porc¡ue estal,as lhrmiendo. 

El rcsreto :i la ley es tal c11trc los ing-1<:ses 
y norlc-:uncricanos, qne 110 SP permiten inter­
pretarla snjclándnse l'xtril'.lamcnle :i la letra 
dando por razon para dio que si el juez la in~ 
terpretase, se! couve, Liria e_u le¡.;·islad(Jr, y el 
der<'ch,J y ,.¡ hont1r de los c111<la lanos nn tr.n­
d~i:i 11 ::nranlí:1s. ])_icen ,¡i1c en c11alquier 1tcg,)­

c10 e_nt._r e un part1c1dal' y el lisco, para que 
este ull11no put:da ¡;:mar, es ucee,;ario que teu­
ga dns \'•\/'.t'S raznn. 
. C~11H; m1I~sI ra di: este rrspeto, poncmlls la 

sI~11Ic11l.c anecdota: 
U11 cuatr,.,ru, 0i1ictc sol,rc 11u ;-;ra11 c,ü,allo y 

al'.ot1ipai1a•lo d•,! 1111:1 n111jn monta,la en una 
)'l'!,Ua, <'nlrc1"·,í s,i!t,s 12 cc•111.a,·ns ·d colirarlor 
de un p<Irl:1z~·o cll'I c:a11Jino, que rc:c.:lamri viva­
mc11l1) :2-1 p,,1,¡1u.: eran dus pcr:;o¡¡:Is y á carla 
una l'.urr,·~¡rn;¡ lia11 1~. 

-Ami"·n, !P cl1•eia Ira11<¡uila111entc el cnatre­
ro, haecs 111al Cll c,ilcularle 1., sa11.:,-re, cosa im­
pl'Of•la d1) 1111 hnail,re l-.U!illii:11 y ,!() 1111 cristia­
no. :\11ra L11 lal'ifi_, y 110 11Ic: ¡,idas mas ele lo 
qtw. la lc!y l.i: 1wr1111i,\ 11xi~ir, pires de otro modo 
seras c~tlpal'.I11 del cI·1:1iI•:I de coIIc11siilu. 

-Be a1¡i1I la L:1nr~, t·es¡,0i1dió 1'11 rinso el cci­
brall,lr, kcdl:t v,;,; t1iIsm,1. 8 cenia vos por cada 
caballo, y ·1 pnr c:1'.la 11,iml,rc; ¿c)sl:i claro? 

-;Huy claro, <l1Jo el cuatrero; y esta~ per-

sGll,i\ son ,,,,.:,'.! s dé r¡11e te he pagado Lus 12 
cc11 ,a ,·os. _ 

-¿ Y esa mujer? rcplieó el cobrador se!1a-
lando I, compaiíera del cuatrero que trotaba 
ya hácfa delante. 

-Esa mujer contestó el cuatrero, no es 
hombre, s11 ye:;ua no es caballo; no los men-
ciona la tarifa, y por tanto nada deh~. . 

El cobrador ahri,·, la hoca, se rasco la_ or~Ja, 
tomó los 12 centavos y el cuatrero conlrnuo su 
camino riendo. 

Hace dias aparecieron en las esquinas de 1~ 
villa unos cartelrs qne llenaron de cspan~o a 
este tranquilo vecindario. La oLra anunciada 
lleva por título: 

JlRAll!a:, SANGl\!Ei'iT05, 

Coleccivn cfo los crtme11es mas célebres. 

No necesitamos decir que se trata de mora­
lizar al púlilic,i. 

La viiicta que adorna el cartel hace poner 
los pelos de punta. 1\'avajazo limpio y bofelon 
de tente tieso. 

Los héroes de esta obra filosófico-trascen-
tal perdonarán por milagro á los lectores. lle­
comen<lamos el prudeule uso de un rewlover 
á los que la! cosa lenn. 

Bueno es estar prevenido. 
Lo mas curioso es que el horripilante con­

junto <le ese ¡;arle! patibulario que c11sangricnta 
las esquinns de .Madrid, Cllíltmsta de una ma­
nera chocante con el apacible y dulcísimo nom­
bre del editor: Jesús Grada. 

Se esperaba en París para el 4 al prch<lo 
romano cucar¡;:llfo de enlrcg-ar al emperador 
Napole,Jn ]]] ci ¡:, ,rro de tcrciop<:1,, y la esp:t­
da de honor qtrn Su Santidad el Papa le C"llVta, 
como el s"uerano que ha hecho mayores ser­
vicios al Pontificado durante el ai10 de 1867. 

En Los cabutlcros de la tortuga despiertan 
una docena de aurmientes :il oir sonar 11or el 
suelo u11 taleg,rn de peso, duros. 

¡Vaya una invcncinn! Con sonar una pr.seta 
sobre la mesa de la re,lacciun, hago yo desper­
tar á !\IS sidc durmir:11lr:s, que liace mas <le 
diez y ocho si01os que eerrarun los ojos. 

CHARADA. 

Mi primera, tercia y cuart11. 
adjetivo es muy usual; 
segunda y primera implen 
las matrículas de mar; 
y te~·cia y cuarta en Lisboa 
hace un papel principal. 
Decirte mi todo fuera 
candidez sin ejemplar, 
porque de lo dicho sobra 
mucho mas de la mitad, 
y aunque con pena, declaro 
que, si con el quiil no das, 
tienes loll cascolíl mas duros 
que el Peñou de GiLraltar. 

SANTO DEL DIA 

San A·1,,i i'.\P ;¡,;ír1 ir, y S:,n T1moteo s;hispo. 
Cu11rcul.t 11 .. ,._,. ,11 ;,1 p,,rr0c¡::.11c1 Je Sc1ullárcos. 

HEAL IJliSdtVATuHIO DE Ui\DHI!). 

■ORAS, 

'fEllPEíl l 7U~A o;rec-
[ 1 GllA :> ), , CIUll ESTAl>!.l 

d I DKI, 
Hia- C,iutí- 0 

mur. ¡.;ndo~. viaut,J. CiliLO. 

• 1 tº._81 20-Temprr,,tura m1xima d,•I d1a... ... ,. 
1 1 6°,0 I 7°,5 Ttmpn~tura rnáxima al so ........ 

d I d• 1 -6°,9 1 °•,6 T11mperatura mfoima e 1a...... -<a 

E,apor~don en la~ iu horas ...... . 
Lhtvia Hl id. i,I. .................... . 

-- - --------- -----

BOLSA, 

> milfmetres. 

• 

COTIZACION OFICIH DEL DIA 4. 

Fondo1 público1. 

3 por too consolidado al cr,ntado, 35-00. 
lder11 ! fin de mes, 35 -5.'>. 
ldem ! fin del próximo, OC-00. 
3 por tOO dtfmdo al contado, 3-'3-50. 
Idem á fin de mM, 00-00. 
Amortizable de l.ª clase, 00-00. 
ldem dtt 2. ª idem, 0::! -00. 
Deuda del personal . 25 :,o, 
Billet11s hipotec.rtos, ffi 60. 

Carreteras 1J ior.iedadn. 

Emition de Ahrll, de4J00, 87-00, 
ldem de! 2,000, 91-00 d. 
Idem de Junio, de 2.000. 90-00 d. 
ldem de Agosto, ,le 2.000, 78-01.1 d. 
IJem de Marzo, de 2.000. 80 OO. 
ldem de Ju1io, de 2.oeo. 74 oo p. 
Obras pública~, de 2.000, 73 50. 
Canal de Isabel 11, de t.000, 99-00 d. 
OhligacioDl'S d,1 forrn-carri11•~. 67-!iO. 
Idem uucvas, de 2.000, 00-00. 
lderu, id., de 20 000, 00 OO. 
Banco de Eipaña, i~S-90 d. 

Oambiot ,x,ranj,ros. 

Létidres, 90 d. f .. 49-20, 
P11ri,, .i 8 d. v., 5-i3. 

ESPECTÁCULOS. 

REAL.-Funci,n 6t de abono.-A las ocho y me­
dia de la nocho.-L' Ebrca, ópera en cuatro actos. 

BUFOS.-A las ocho y media de la noche.-Los m­
fiernos de Madrid, zarzuela rantástica nueva, ea trH 

actos. 

Z.\RZUELA.-A las cu11tro y media:le la tarde.­
Los Afag')ares. 

A l;i~ ochQ y m~diade la noche.-Lu.z y Sombra. 
-Eu lasastas del toro· 

NOV~:D ü)ES.-A. las ciutro y !lledla de la tarde.­
La Virgen de la Paloma. 

A las ocho y meJia 1e la noebe.-El Cond11 cu San­
ta E,e11a. 

VA RIIW .\ DES.-(L 1 NUl':Va i11faatil.)-Nacimiento 
por los niñoB de la academia, á las cuatro y media J á 
lai ocho y iuedi.a Je la noche. 

SALO.'tES DE CAPELLANES. - 1lLa Nt>,edad.» 
E11ta s1,ciedad celebra r¿uaiün d(l baile de tres y media 
á si~te }. media de la tarJe, J de nueve t d9s de la 
noche hr ,n baile de m!,caras. 

PLAZA DE TOROS. A las tr,i¡¡ de la tarde, si er 
tlem..-e no lo impide, rQ ver:ficará uua corripa de noYi­
los, con toros dii puntas y fuegJs artilkialss. 

ANUNCIOS. 

LA NACION, 
DIAnlO l'ROCRESIST!, 

l'OLÍTICO, ADHINl•'f8ATl\'O, C!E\TÍl"1(0 y LITi,;RA.RIO. 

SE PUBLICA E:,.. MADlUD TOD08 LO::-i DIAS. 

LOS 00~11'.'iG 1S l'\"JlLII'..-\ EtllCIO'.'i LITEI\AHJA, 

Hace TRES ediciones diarias. 

En l\L\Dlll D: l._;,¡ mes, 10 rs. 
i~n PllOV1NCL\S: Tll•s tnt!ses, 3G.-Seis, 

72.-Un ano, J 30, suscribiéndose en la Ad­
minist.niciíln, girando á su favor, ó enviando 

sellos de correos en carla" e, 1·r. 1 ,, cr 11Ic,H as. 

CuB.\ y l'LlEllTO--RICO:. Tres meses 
60 rs.-Seis, 110.-Un afll), 200. 

l<ILIPIN.\S y EX. TlUNJEHO: Seis mt­

'es, H0.-Un ano, 270. 

lfa,lrid.-1868. 
Imprenta de Faraltl o y Pastor, Torija, 14, 

"' 


